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Jueves después del domingo de Epifanía 
 

 
1ª LECTURA 
1 Jn 4,19 – 5,4 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan. 

Queridos hermanos: 

Nosotros amemos a Dios, porque él nos amó primero. Si alguno dice: 
«Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien 
no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 

Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame 
también a su hermano. 



Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que 
ama al que da el ser ama también al que ha nacido de él. 

En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y 
cumplimos sus mandamientos. 

Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus 
mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que 
ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria 
sobre el mundo es nuestra fe. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 72(71), 1-2. 14 y 15bc. 17 

R/ Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 

Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud. R/ 

Él rescatará sus vidas de la violencia, 
su sangre será preciosa a sus ojos. 
Recen por él continuamente 
y lo bendigan todo el día. R/ 

Que su nombre sea eterno, 
y su fama dure como el sol; 
él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/ 

CANTO DEL ALELUYA 
Lc 4, 18 

El Señor me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
a proclamar a los cautivos la libertad. 

EVANGELIO: Lc 4, 14, 22a 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama 
se extendió por toda la comarca. 

Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan. 



Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su 
costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. 

Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el 
pasaje donde estaba escrito: 
     «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
         porque él me ha ungido. 
     Me ha enviado a evangelizar a los pobres, 
         a proclamar a los cautivos la libertad, 
         y a los ciegos, la vista; 
         a poner en libertad a los oprimidos; 
         a proclamar el año de gracia del Señor». 

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. 

Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. 

Y él comenzó a decirles: 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír». 

Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de 
gracia que salían de su boca. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

ADORACIÓN 

BENDICIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

LEEMOS EN EL MISAL ROMANO: El pueblo se pone de pie y responde: 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 
y gloria de su nombre, para 

nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario. 

                 ELEVACIÓN DEL PAN Y DEL VINO DURANTE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA 
LEEMOS EN EL MISAL ROMANO: Muestra ─el sacerdote─ el pan/el cáliz al pueblo, lo 
deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo genuflexión. 
COMENTARIO: Estas elevaciones, primero el pan consagrado y luego el cáliz, se hacen en 



silencio, el sacerdote no dice nada ─tampoco los fieles─ y simplemente levanta el pan o 
el cáliz para que todos lo vean y adoren en silencio. Las oraciones o jaculatorias con las 
que algunos fieles tienen por costumbre pronunciar en estos momentos nunca deben ser 
pronunciadas en voz alta para no romper el clima de silencio y adoración propio de la 
liturgia en estos momentos. Las campanillas de los monaguillos nos lo recuerdan. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, 
Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 
cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. 
Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. (x 2) 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


